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Vamos a celebrar la Fiesta del 1.° de Mayo, si nos dejan; en plena descompo­
sición del partido que traicionó a la República desde el Poder entregándosela 
a los enemigos de la República. Vamos a celebrar el 1.° de Mayo, después de 
la estúpida provocación de El Escorial y con una profunda crisis que no es 
del Gobierno y que por muchos parches que le pongan, no tendrá arreglo. Es 
más profunda de lo que parece. Todas las fuerzas políticas burguesas están en 
bancarrota y solo el Partido Socialista sigue en pié, más fuerte que nunca, 
más sereno que nunca, con su moral intacta, dispuesto a recoger el poder que 
legítimamente le corresponde, con o sin Constitución, para ponerlo al servicio 
de su dueño y señor: la clase trabajadora. Todo el Poder para los trabajado­

res; ese debe ser nuestro único lema. 

Este Primero de Moyo 
no hoy extraordinario 

7 saldrá este número, como 
siempre el sábado, sin adelantar 
ni retrasar su salida para que 
coincida con la Fiesta del Tra­
bajo. 

Un número extraordinario co­
mo el del pasado año, de 12 pá­
ginas, con profusión de graba­
dos, es un alarde económico que 
deja los bolsillos resentidos para 
mucho tiempo. El bolsillo de 
todos los compañeros está ya 
tan castigado, que pedirle un 
esfuerzo más por pequeño que 
sea, no nos hemos atrevido a 
proponerlo ni a iniciarlo; y eso 
que contábamos con que habían 
de responder. No, no tenemos 
derecho a exigir nuevos sacrifi­
cios cuando tantas futuras aten­
ciones de capitalísima importan­
cia requieren extremar el sacri­
ficio de todo género, desde el 
económico hasta el de la liber­
tad o el de la vida, para mermar­
le un solo céntimo en honor de 
un extraordinario. 

Ha llegado el momento de 
tener que saber aprovechar bien, 
con tacañería si cabe, todas 
nuestras energías y no malgas­
tar ninguna. Todas nos serán 
precisas. Ya sabemos que el di­
nero, 50/0 el dinero-no constitu­
ye la fuerza, pero si queremos 

cfue la fuerza de nuestros idea­
les, fuerza potente, avasalladora. 
Invencible y en esto no puede 
haber hipérbole, pues a través 
áe la historia lo hemos visto 
siempre desde los más remotos 
tiempos que los ideales más jus­
tos se impusieron a los caducos, 
y por ser ideal de justicia el 
nuestro redentor, es el que for­
zosamente tiene que triunfar, 
también es verdad, que para el 
logro más rápido y eficaz de 
nuestra aplastante y definitiva' 
victoria sobre este caos anárqui­
co a que ha llegado la reacción 
burguesa española con su estú­
pida actuación, hace falta dine­
ro. 7 este dinero solo puede sa­
lir de la «peseta», del «real», de 
la «perra-gorda» que reste el 
hambriento trabajador español 
de su flácido bolsillo, aumentan­
do un poco más su hambre, co­
rriendo un par de ojales más el 
cinto. Cuantos^más sacrificios 
nos impongamos en este senti­
do, más fácil y rápido será nues­
tro triunfo. 

Por estas razones, no nos atre­
vimos a recurrir al sacrificio de 
los nuestros para otro extraordi­
nario. Otras atenciones más pri­
mordiales lo requieren. 
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EN CURSIVA DEL 8 

EL ACTO... ESE 
A todo cubierto y debidamente 

amparados por la fuerza pública, 
el acto de El Escorial, por la Ceda, 
se celebró. Computando bien las 
noticias de todos los matices, como 
asimismo cuantas informaciones 
leemos, se colige que los asistentes 
a la concentración fascista no pa-
carón de veinte mil. 

El alarde, pues, no es como para 
que temblemos los españoles. Ro­
bles y los suyos, seguramente a 
estas horas, estarán arrepentidos 
de sus alharacas de fuerza. 

Una cosa de todo esto, hay que 
hacer resaltar no obstante, y no 
es precisamente el fracaso de Ac­
ción Popular, no; es el del Gobier­
no. Y más terminantemente el del 
ministro de la Gobernación. Nues­
tro hombre entusiasmado en la 
concentración fascista de El Esco­
rial, se olvidó de todo lo demás. 
No tuvo en cuenta a la clase tra­
bajadora organizada.., Y se encon­
tró al mismo tiempo, en Madrid, 
con una huelga general que fué su 
sorpresa. Y ni un panecillo... 

Como protesta a lo fascista de 
El Escorial, los trabajadores de 
la capital, significáronse expontá-
neos en disposición a evitar el 
asalto si se produce. Todos firmes 
y en sus puestos prevenían la de­
mocracia, ahora tan en baja debi­
do a la euforia que se padece. Y lo 
consiguieron. Véase la muestra 
sinó, no solo en el fracaso, claro, 
rotundo de la concentración cedis-
ta, del acto... ese, sinó que también 
en ese otro de la prevención sala-
zarista, que en su alegre correteo 
hacia la derecha, fué sorprendido 
—sin un panecillo—por la unani­
midad de los trabajadores madri­
leños expontáneamente diciendo 
pande estaban. 

He ahí un ejemplo a imitar por 
el resto de los trabajadores del 
país. Asi hay que actuar. Contra el 
fascio Imperial que nos invade, 
protegido por más resortes que los 
habidos, la opinión democrática 
social ha de actuar, como en Ma­
drid, unida. En frente único. Que 
solamente asi tendremos eficacia, 
como igualmente más de cuatro 
han llegado a saber la dificultad 
de conseguir un panecillo... el do­
mingo en Madrid. 

JUNIOS. 

Sea bien venido el sim­
pático "Renovación" 

A nuestras manos ha llegado 
más jovial, más charlatán, y más 
fresco y valiente que nunca, el 
resucitado semanario «Renova­
ción», portavoz de las Juventu­
des Socialistas. 

En su artículo de fondo dirige 
a sus numerosísimos lectores el 
popularísimo semanario, lo si­
guiente: 

«ya estamos aquí. . . 
ya lo creo que está «aqui», v i -

vito y coleando; chorreando t in­
ta juvenil, para cantar claro y 
cantar cuatro verdades. Conti­
nua el artículo: 

ya estamos de nuevo en la ca­
lle. La bandera de lucha de las 
Juventudes Socialistas corre otra 
vez por las manos de los traba­
jadores. «Renovación» pone un 
grito de guerra en medio de la 
plaza pública. Reaparece tal co­
mo era. Si acaso, con más expe­
riencia, mejor preparada. Sabe 
ya lo que es la ilegalidad. Antes 
no sabíamos lo que era, y, a pe­
sar de todo, no nos asustaba. 
Ahora no sólo nos satisface: nos 
apasiona. En esta magnífica Re­
pública de trabajadores se respi­
ra mejor en la clandestinidad 

«¡Arriba los pobres del 
mundo!» 

Este grito vi r i l , recio, potente y bélico de las estrofas 
de nuestro himno, de fuerte humanismo, desde su naci­
miento en un país europeo, han ido sus ecos retumbando 
como clarín de guerra por encima de las altas y escarpa­
das cordilleras, a través de los grandes océanos , invadien­
do los fértiles valles y expandiéndose por las anchas lla­
nuras hasta penetrar en los oídos de todas las razas del 
orbe saturando él espacio sus límites. 

jPrimero de Mayoí ¡Fiesta del Trabajol Las estrofas de 
la «Internacional» serán emitidas bravamente en todos los 
idiomas por las broncas gargantas proletarias como grito 
de protesta y de rabia; por los parias del taller y del agro, 
de la mina y del mar. En la escondida aldea y en la gran 
urbe; por el pequeño grupo del caserío rural y por las irn-
ponentes masas trabajadoras de la gran ciudad industrial. 

Blancos, negros, amarillos, broncíneos; todo el variado 
matiz con que la Naturaleza quiso distinguir al género hu­
mano confoime a la variedad de climas y accidentes geo­
gráficos, dejarán los prejuicios de que la burguesía colmó 
estas matices raciales, para no ser más que una sola raza, 
una sola clase. «El hombre d il hombre es hermano» «La 
patria de la Humanidad». 

Cada Primero de Mayo, no es una «fiesta más», no es 
uno de tantos aniversarios con que la estulticia burguesa 
procura puerilmente «entretener» a los pueblos; es un acto 
de solidaridad del proletariado universal; un recuento de 
fuerzas a base del entusiasmo y de la amplitud que adquie­
re cada año la Fiesta del Trabajo. 

Hace algunos años , apenas se conocía esta fiesta fuera 
de las grandes ciudades, en las que solo constituía un en­
tretenido espectáculo de las clases burguesas que se con­
sideraba omnipotente y eternamente fuerte. Hoy retum­
ban sus ecos en todas partes; llegan a todos los rincones y 
!a burguesía tiembla, le uierra; ya nó es algo «entreteni­
do», es una contundente amenaza de absoluta realización 
para muy cercana fecha, y al llegar estos ecos a los oídos 
d é l o s déspotas, éstos intentan tapárselos, procuran no 
oírles; pero como una cruel pesadilla los ecos de la «Inter­
nacional» socialista penetran en sus cerebros enloquecién­
doles de terror, acudiendo a las más despóticas tiranías: 
el fascismo, su más genuina representación. 

Es inútil; las protestas, el alarido de indignación de los 
revividos legionarios del gladiador Espartaco, con las 
pupilas enrojecidas por la rabia de la indignación y los pu­
ños en alto, amenazadores, atronarán sus oídos: . 

«¡Arriba los pobres del mundo!» 

DELMIRO SARMIENTO 

que dentro de la ley. Se vive 
más honestamente fuera de los 
Códigos que en su seno. Cada 
día es más franco el divorcio en­
tre el revolucionarismo, la ho­
nestidad y los legisladores y go­
bernantes del momento. Así, 
pues, al reaparecer «Renova­
ción» lo hace con el temor de 
que no va a haber en la práctica 
de los derechos constituciona­
les, tal como la entiende el Go­
bierno, aire suficiente para ella, 
ya veremos. 

Somos nosotros... Los de siem­
pre. Los que denunciamos antes 
que nadie el rumbo que había 
de tomar la República española. 
Los que hemos estado en la ba­
rricada de la intransigencia doc­
trinal y teórica; los que hemos 
formado las fuerzas de choque 
de la próxima revolución prole­
taria; los que queremos llevar 
una vitalidad revolucionaria a 
todos los núcleos del proletaria­
do. 

Reaparecemos en ocasión en 
que comienza el V Congreso de 
Juventudes Socialistas, en cuyos 
miembros saludamos a-todo el 
proletariado juvenil e s p a ñ o l . 
Reaparecemos para afirmar que 
luchan em os. 

¡Por la revolución sociall 
¡Por la dictadura del proleía-

riadol» 

1.° de Moyo 
Saturado por el espíritu de re­

beldía que inflama los Corazones 
proletarios, por la torpeza ciega 
del capitalismo dominante y de­
pauperado^ alborea este Prime­
ro de Mayo con la energía del 
juez que condena y señala a los 
detractores de la humanidad que 
con empresas guerreras y alga­
radas señoritiles pretenden es­
tancar el avance i n t e l e c t u a l 
obrero, y siéndole posible, aplas­
tar a éste definitivamente, bajo 
Su bota despótica acharolada 
con sangre de mártires. 

Puesto los ojos en Austria pre­
ferentemente, en donde humea 
aún la tragedia, debe ser este 
Primero de Mayo la enérgica 
condenación y viril protesta al 
fascismo guerrero e inhumano 
que con despiadada hoz segó 
allí millares de preciosas vidas 
de humanos, que firmes en su 
razón, no consintieron mansa­
mente el yugo, que cual a bes­
tias dóciles pretendió ponerle la 
reacción de aquel ex imperio. 

RÍOS de sangre han corrido so­
bre la tiei ra, por el egoísmo de 
una clase, déspota y necia que 
se estima superior y se cree pri­
vilegiada para regir los destinos 
humanos. La tuerza de la razón 

M A R Í T i M A S 

Un buen émulo de Hítler 
En alta mar desembarcan en 

un bote a tres españoles 
En el vapor «Sierra Nevada» 

abanderado con el pabellón de 
Hítler que partió del puerto de 
Vigo el día 29 de Marzo pró­
ximo para los puertos de Amé­
rica conduciendo emigrantes es­
pañoles , ha ocurrido un hecho 
tan inhumano como propio del 
cerebro de un émulo de Hítler el 
Sanguinario. Esto da una idea 
exacta de lo que ocurre en los 
campos de concentración ale­
manes. 

Antes de llegar el citado bu­
que al Ecuador fueron .sorpren­
didos a bordo tres clandestinos 
españoles que por azares de la 
vida viajaban sin billete habién­
dose lanzado de esa forma aun 
a sabiendas que iban al margen 
de la ley por comer siquiera du­
rante la travesía. Pues bien; al 
ser descubiertos por la tripula­
ción estos trabajadores que iban 
en busca de un mundo mejor en 
donde las leyes no fuesen tan 
tiranas para el desenvolvimiento 
del trabajador, fueron detenidos 
y presos, estando de esa forma 
hasta llegar a la línea. 

A l llegar a esta latitud, fueron 
desembarcados por una cuerda 
por el costado del buque a una 
lancha a motor para ser trasla­
dados a un buque de la misma 
compañía que a unos kilómetros 
de distancia estaba esperando 
por éllos por haber telegrafiado 
con anterioridad é¡ capitán. A l 
llegar la lancha al costado del 
otro buque los obligaron a subir 
por el costado en la misma for­
ma que habían bajado del ante-
rior, estando a pique que dos de 
ellos no hubiesen caído al mar 
por faltarles las fuerzas debido a 
estar extenuados de cansancio 
de remar, pues el motor de la 

niega rotundamente ese pensa­
miento absurdo de la clase do­
minante, y por lo tanto hora es 
de acabar con la oligarquía so­
cial, desplazada por la suprema 
sabiduría, y que éste transporte 
al mundo a la cima de la paz, 
donde la blanca paloma agita 
sus alas susurrando un himno al 
amor. 

Aunque de nuevo retumben 
los cañones y las bayonetas bri­
llen trágicamente, no por eso la 
humanidad torcerá el rumbo que 
le marca la historia alumbrada 
por la antorcha de la ciencia. 
Hoy más que nunca ella sabe 
que su liberación está en elnudo 
gordiano que los hombres for­
man al unirse, sin distinción de 
razas ni de colores bajo el pen­
dón de la fraternidad. 

Con este arraigado convenci­
miento en quienes vienen sopor­
tando el trallazo de todas las in­
justicias, ya puede el señoritis­
mo y la burguesía, vestir la ca­
misa que se le antoje, adornarla 
con el garabato que guste, y 
adoptar el saludo que les dé la 
gana; como no cambie de siste­
ma, la clase explotada con toda 
la razón que le asiste luchará 
noblemente hasta lograr todo 
aquello que humanamente le 
pertenece. 

Sea este día sobre la herméti­
ca puerta del imperialismo, el al-
dabonazo eficaz, que ponga fln 
a todas las discordias; pues los 
odios solo sirven para tejer al 
mundo una envoltura de miseria. 

JUAN OTERO MAESTÚ. 
Isla de Arosa, 24 4-1934. 

lancha se había parado por una 
avería. 

De nada han valido las protes­
tas razonadas del pasaje y del 
Médico inspector. El capitán, 
buen recojedor de los sentimien­
tos de su Jefe el dictador Hítler, 
no hizo cac*o de tales razona­
mientos, n.íin Testando con un 
despotismo insensato que en su 
buque mandaba él. De nada han 
servido tampoco las adverten­
cias que podía muy bien rom­
perse la cuerda y caer aquellos 
al mar y ser pasto de los muchos 
tiburones que en esa latitud 
existen. Que importa eso; había 
que dar satisfacción a los senti­
mientos perversos de un buen 
hitlerista. 

Este es el caso ocurrido a bor­
do del vapor «Sierra Nevada» 
con tres compatriotas nuestros. 

¿Qué dicen a esto las autori­
dades nuestras? Que dicen las 
autoridades. 

¿La Emigración quienes de­
ben de tener ya conocimiento 
de ello por el médico Inspector 
de dicho buque? 

Esperamos que estas sabrán 
castigar cual se merece al Capi­
tán por estar terminantemente 
prohibido por disposiciones de 
la Junta Central de Emigración 
el trasladar en alta mar a ningún 
clandestino y menos en las con­
diciones en que lo han hecho. 

No quiero hacer, más comen­
tarios de este antihumano hecho 
por el capitán del vapor sSiexta 
Nevada». Dejo a la opinión que 
juzgue a su criterio. Pero sí he 
de advenir a todos aquellos que 
tengan necesidad de viajar aun 
dentro de la legalidad, piensen 
bien en el buque que lo han de 
hacer pues capitanes hitleristas 
con sentimientos tan perversos 
hay muchos en estos buques. 
¡Esas ieyej»! 

El día 12 de Marzo llegó a 
este puerto procedente de lo;, 
del Pacífico y Habana el vapo: 
«Orduna» de la compañía Ingle­
sa el Pacífico trayendo para des­
embarcar en esta un regular nú> 
mero de inmigrantes, todos ello ; 
en estado ta;* calamitoso de po­
breza y salud que daba pena ver 
aquellos rostros lacerados por el 
hambre y el dolor. 

Pero como el caso que quiero 
transcribir en estas líneas para 
conocimiento de aquellas perso­
nas que puedan evitar lo ocurri­
do, no es precisamente exponer 
la miseria de ios desheredados de 
la fortuna sino los atropellos 
que coh estos cometen los re­
presentantes de la compañía en 
este puerto, con la quiescencia 
de las autoridades locales a 
quienes incumben estas cuestio­
nes. Pues bien; el capitán del 
buque llegó al puerto de Vigo a 
las doce de ía noche obligando a * 
desembarcar a esta pobre gente 
a esa h o r a tán intempestiva 
como impropia por prohibirlo las 
leyes de emigración» Pero el bu­
que tenía que partir inmediata­
mente por conveniencias de la 
compañía. 

La mayor parte de estos inmi­
grantes en s tuación tan lastimo­
sa y precaria han tenido que 
deambular por la ciudad por no 
tener medios económicos para 
pasarla noche guarecidos. Otros 
han tenido que dormir en el za­
guán del Ayuntamiento sobre 
las losas frías como el hambre 
que poseían. Algunos que te­
nían algún dinero para pagar 
donde alojarse han tenido que, 
entregarse en manos de des­
aprensivos fondistas, cobrándo-
les éstos lo que les ha venido en 
gana. 

Este no es el primer caso que 
se dá en este puerto por egoís­
mo de determinadas autoridades 
que por cobrar unas dietas extra 
toleran que a esas horas de la 
noche se desembarque al pasaje 
de tercera clase sin importarles 

Biblioteca Pública de Pontevedra



L A H O R A SEMANARIO SOCIALISTA 

No todo el pueblo de Vigo toma 
parte én este agasajo 

Cuando ya el número del 21 
áe abril estaba en prensa, llega 
a nuestro poder la h )ja impresa 
que lanzaron los jóvenes socia­
listas de Vigo y cuyo título en­
cabezan estas líneas. Aunque 
ya un tanto tardía, por el interés 
que ella encierra, no tenemos 
más remedio que insertarlo y 
dice como sigue: 

«El pueblo de Vigo, así, en 
absoluto, no agasaja a Emiliano 
Iglesias. Los que eso dicen, no 
tienen derecho a asumir la re­
presentación de todo un pueblo 
para estos efectos. Contra esta 
pretensión, que quiere ser una 
reivindicación política del aga­
sajado, conste esta protesta. 

Le agasajarán sus. correligio­
narios; los favorecidos con las 
dádivas que, a costa de la na­
ción, prodiga este señor radical; 
aquéllos que esperan alguna 
merced de él o del partido go­
bernante, y los elementos oficia­
les. 

En Vigo hay más ciudadanos 
que éstos, cuya dignidad no les 
permite agasajar a tal «persona­
je» . Digamos, brevemente, por 
qué: 

Porque Emiliano Iglesias, ex-
concejal del Ayuntamiento de 
Barcelona, le recuerdan desagra­
dablemente los catalanes como 
uno de los representantes más 
funestos que, en aquélla Corpo­
ración municipal, actuaron. 

P que Emiliano Iglesias ha 
Fido acusado en las Cortes mo-
nárqr icas por Cierva, ministro 
de la Gobernación entonces, de 
confidente de la Policía. 

Porque, con Emiliano Iglesias 
no quiso relación alguna el Co­
mité revolucionario, que fué pri­
mer gobierno de la segunda Re­
pública Española. 

Porque Emiliano Iglesias, ape-
sar del veto del Comité revolu­
cionario, al ser prociíirneda la 
República el 14 de Abril de 1931, 
quiso «pescar en río revuelto» y 
erigirse gobernador de Barcelo­
na. 

Porque Emiliano Iglesias, de­
clarado moralmente incompati­
ble con la Cámara Constituyen­
te, con el pleno asentimiento de 
la minoría radical, no le defendió 
ni Lerroux de laí acusaciones 
que los correligionarios de Emi­
liano Iglesias hicieron contra 
éste. 

Porque Emiliano Iglesias, se-
gfún declaró en la Cámara Cons­
tituyente el actual ministro de 
Obraspúbi ícas , llevó, un tiempo, 
como abogado, los asuntos de 
D. Juan March. 

Porque Emiliano Iglesias, en 
la última elección de diputados 

un bledo que estos vengan en la 
situación referida o no. El asun­
to es llenar los bolsillos. 

Si por conveniencias de estas 
autoridades obligadas a no per­
mitir estos hechos van a sufrir 
las consecuencias de tamaña in­
justicia los pebres inmigrantes, 
va a • haber necesidad de que 
cuando *ei primer caso ocurra 
metérselo en casa del señor Ins­
pector de emigración de este 
puerto, quien desde hace mucho 
tiempo está cometiendo toda 
esta clase de arbitrariedades. 

En ningún puerto extranje­
ro y pongo como ejemplo la Ar­
gentina, no desembarca el pasaje 
de tercera clase llegando des­
pués de las ocho de la noche. 

Sr. Ministro de Estado, Sr. Ins­
pector general de emigración: a 
Vds. incumben estes cuestiones 
y esperamos que las autoridades 
sobre sus subordinados no vuel­
van a incurrir en estas faltas tan 
graves que pueden traer conse­
cuencias lamentables. 

ROBERTO ROSENDO. 
Jente de la Sociedad de Ca­

mareros y Enfermeros Marítimos 
«La Internacional» 

a Cortes, obtuvo su acta y las de 
sus amigos por procedimientos 
que hacen bueno a su paisano 
Bugallal, y del que pretende ser 
sustituto como cacique máximo 
en esta provincia. 

A quien tiene este «historial» 
no puede agasajarle todo el pue­
blo de Vigo, En Vigo hay repu­
blicanos conservadores, republi­
canos de izquierda, comunistas, 
anarquistas, socialistas, organis­
mos societarios de la I I . G. T. y 
de la C. N . T., otros muchos 
ciudadanos sin filiación, que su­
man la gran mayoría del pueblo, 
a los que podemos asegurar que 
su sensibilidad y decencia polí­
tica les impide agasajar a Emi­
liano Iglesias. 

Quede el agasajo, pues, con­
cretado a lo que es: agasajo ofi­
cial > de los estómagos agrade­
cidos. Nada más. 

LA JUVENTUD SOCIALISTA. 

: C 0 L I S E U H : 
Hoy Sábado 

Se proyectará la emocionante 
producción del Oeste 

Cara al peligro 
por TIM M. COY 

Mañana Domingo 
Se proyectará la formidable pro­

ducción UNIVERSAL 

por CHARLOTTE SUSA 
y GUSTAV FROHLICH 

A las S l i l 7 1 B y IGIí̂  

Víctor Valverde 
en U b i 

El día 20 del actual, ha sido 
puesto en libertad nuestro ca-
marada y amigo Víctor Valver­
de, al que habían detenido en la 
cárcel de Tuy, por supuesto... 
no sabemos qué, del arroja-
miento de un pete rdo el día de 
Viernes Santo en Porriño.al paso 
de la procesión. 

Cuando esto ocurrió, se le 
acusó de autor, pero en el acto 
se probó que todo aquel día 
había estado ausente; pero como 
el camarada es oficial primero 
de aquel Ayuntamiento, y ade­
más es socialista, cosa imperdo­
nable en estos tiempos de euforia 
radical, el cacique porriñés tenía 
gran interés en perseguir al ca­
marada por ver si de esta forma 
podía disponer de la plaza que 
tiene en propiedad el compañe­
ro y colocar a un pariente. Estos 
eran los bastardos motivos que 
«aconsejaban» el acusar a Víc­
tor Valverde como «cómplice», 
o algo así, de la colocación de 
dicho petardo que «voz pópulis» 
suponen fué obra de los elemen­
tos derechistas. 

Ocho días estuvo en la cárcel 
de Tuy, y al fin, puesto en liber­
tad por haberse sobreseído la 
causa. 

Felicitamos al camarada en 
espera de nuevas persecuciones. 
Por lo visto, el destino que legí­
timamente posee, es menester 
dárselo a otro, y la única forma 
viable de que se produzca la va­
cante es, o meterlo en presidio, 
sea como sea, o matarle; por 
ahora, no hay otra forma «legal» 
a mano. 

Enhorabuena y hasta otra. 
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Lea Vd. 
EL SOCIALISTA 

A LOS TRABAJADORES 
A l conmemorar la fiesta del trabajo, vaya en primer 

lugar el emocionado recuerdo de los proletarios españoles-
para los héroes socialistas de Austria, cuya generosa epo­
peya ha puestí roi\ alta la bandera de nuestro ideal. 

La clase obr ra española rinde en e 5te Primero de Mayo 
tributo de admiración a los valientes camarades austríacos 
que se alzaron en armas contra la tiranía y a aquellos otros 
que continúan luchando clandestinamente bajo la amena­
za terrorista de los gobiernos de Roma, Viena y Berlín, por 
el triunfo que ningún rigor policiaco podrá evitar, del So- • 
ciclismo. / 

A despecho de apariencias y contra la pretendida «es­
tabilización del capitalismo», es lo cierto que la situación 
económica mundial, sin^semejarse a las crisis cíclicas ante­
riores, acusa una realidad histórica superior. El derrumba­
miento escalonado del régimen burgués. No pueden enga­
ñarnos a este respecto ni los furores de la reacción ni los 
ensayos desesperados de economías dirigidas, ni las falsas 
estadísticas de las dictaduras. A l contrario todo ello entra­
ña la ratificación del punto de vista sostenido por el Socia­
lismo científico. Nadie sueñe, pues, que se estabilice el sis­
tema capitalista ya en quiebra evidente y definitiva. 

El imperialismo producirá todavía, fatalmente, enormes 
estragos. Con todo, nosotros decimos que, sobre ser ine­
vitables esas catástrofes, no constituyen para el proletaria­
do motivo de temor o desesperanza, sino muy elevadas y 
serenas razones de fe en la victoria. 

No es lugar ni momento de abocetar un análisis de la 
situación mundial. Pero sí de subrayar con trazo grueso 
los fracasos estruendosos de Mus>olini, Hítler y Roosevelt. 
Sinceramente creemos que al Primero de Mayo de 1934, 
debe ganar en fervor, en ilusión y en entusiasmo a todos 
los que ha festejado la clase trabajadora del mundo. 

En lo que concierne a España, por cuarta vez en el ré­
gimen republicano celebramos la Fiesta del Trabajo. Pron­
to se echa de ver que^este Primero de Mayo recobra, por 
halíer sido desmantelada y corrompida en su nervio la Re­
pública, el viejo sabor de protesta y pelea que imprimía un 
genuino perfil de reto a nuestra conmemoración durante la 
monarquía. 

Los tres años últimos sorprendieron a la fecha gloriosa 
en nuestro país bajo una República que buscaba sus desti­
nos, indisolublemente ligado al de España, en la incorpo­
ración de las masas trabajadoras a un nuevo Estado en el 
que por contraste con el sistema teocrático feudal de la 
monarquía, tuvieran influencia permauente el proletariado 
y la clase media. Más con la rapidez inexorable de toda 
contrarrevolución que se ampara en la economía no remo­
vida profundamente, las antiguas oligarquías han despla­
zado de la dirección del poder público aquellas fuerzas so­
ciales sin cuya presencia permanente en las cimas del nue­
vo régimen no se concibe la República en general ni la 
República española definida por su constitución en particu­
lar. 

Volvemos, de consiguiente, al punto de partida. Eso 
sí: con un caudal de experieRcias aleccionadoras, con el 
ánimo hecho a mayores esfuerzos y con la convicción en 
plenitud de que hoy más que nunca es actual para España 
el viejo axioma marxista. Los intereses del proletariado 
son iu¿ árticos que coinciden con los de las demás clases 
sociales. Por ello praclamamos que a estas alturas de nues­
tra historia nacional solo el interés de la masa trabajadora 
se confunde con las conveniencias urgentes e inaplazables 
de España. 

¿Y que día más propio para que se manifieste la noble 
ambición de las legiones laboriosas que el Primero de 
Míayo? ¿Que otra jornada ofrece mejor ocasión de resaltar 
el auténtico poderío de los obreros españoles? El sentido 
de la Fiesta, ya que el proletariado se halla en colisión 
con una República sin savia popular es ese: Demostrar 
con disciplina y gesto sereno, que no excluyen la finalidad 
revolucionaria, hasta que límites ha caído el régimen al in­
disponerse con la muchedumbre que trabaja. 7, sin embar­
go, el Primero de Mayo es fiesta nacional en España, si ha 
de subsistir i8 ley, que no el propósito, con que el Gobier­
no ha de actu :r. No ^e nos oculta qi e la confabulación de 
los egoísmos ..dunfantes tratará de reducir en todo e lpa í s , 
el esplendor del paro, la magnkud y la magnificencia de 
la disciplina, el eco de la protesta del proletariado. 

De ese modo se intentará privar de legitimidad por ca­
ciques y gobernantes, aquella iniciativa que nacionalizó la 
Fiesta. 

Adelantándonos a los acontecimientos posibles, nos­
otros advertimos que reclamamos de nuevo para la clase 
obrera el Primero de Mayo, que si pudo ser nacional cuan­
do la República pugnaba en sus dos primeros años por 
crear realidades en que se cimentaran risueñas esperanzas, 
no lo es en modo alguno hoy, encaramadas en el Poder 
las castas deleznables para quienes el trabajo sigue siendo 
el castigo bíblico solo aplicable a los humildes. 

Precisamente porque vivimos otra vez en período de 
reacción cruenta, sobre todo en los pueblos y porque el 
predominio parlamentario de las derechas carece de equi­
valente en la calle, este Primero de Mayo habrá de tener 
iguales características que en tiempo de la monarquía. Con 
la única y notable diferencia de que en 1934 solo presenta 
el proletariado, que demostró ya madurez, una reivindica­
ción que condensa todas las de antaño. Esa reivindicación 
en su derecho incoercible a gobernar la nación, salvo que 
se quiera bañar a España en sangre. Dígase donde pueden 
reclutarse para esa misión rectora calidad y cantidad su­
periores, más fuerte españolidad, moralidad más pulcra, 
mayor desinterés o conductas más nobles. Solo así se go­
bernará el pueblo por el pueblo mismo, designio perfecta­
mente constitucional y solo así se hará efectivo el princi­
pio de la democracia sin mistificaciones. 

No se entienda que la movilización pacífica y únánime 
del Primero de Mayo es renuncia de nuestros cuadros po­
líticos y sindicales a la violencia,pues mantenemos nuestro 
derecho, tan fuerte como el de gobernar, a oponer el alza­
miento revolucionario a la más tenue perspectiva de ludi­
brio fascista. 

En la Fiesta del Trabajo la masa obrera española se j u ­
ramentará, sin distinción de matices ni ideas, para ahogar 
los movimientos inquisitoriales de la burguesía. 

Frente al fascismo se borran las más estridentes discre­
pancias entre los trabajadores españoles, y aprovechamos 
la coyuntura que se nos ofrece para andtar con júbilo que 
la aproximación de las distintas tendencias obreras imprac­
ticables en otros países puede ser fácilmente en España 
una realidad. Para cualquier audacia o provocativa trans­
gresión, la clase capitalista tropezará aquí con todos los 
trabajadores unidos en el sentimiento de salvar sus conquis­
tas y dignificar a España. 

Én este Primero de Mayo, finalmente, las muchedum-

¡VAYA UN VIAJECITO! 
El lunes por la tarde empeza­

ron a circular por la gentil villa 
marínense unos rumores escalo­
friantes sobre el tan llevado y 
traído viajecito a El Escorial, 
Los comentarios eran sabrosos, 
y en corrillos, cafés, tabernas y 
casinos, cada cual interpretaba 
a su manera el catastrófico via­
jecito. Había quien afirmaba que 
el «ilustre» caverna arosano no 
podría en lo sucesivo animarnos 
con sus «notables» conferencias 
acerca de la hueva de la sardina 
en escabeche en latas de la que 
él es inventor, pues había perdi­
do el habla con el susto. Otros 
que parecían mejor informados 
solo reducían el accidente a la 
sensible pérdida de las guías del 
mostacho del coloso de Rhodas. 

Como no había posibilidad de 
poner las cosas en claro, atento 
a mi misión informativa, me de­
cidí a interrogar a uno de los 
viandantes, el que con la amabi­
lidad del que sabe que todo está 
pagado, empezó de este modo: 

—No me hables de ese malha­
dado viaje. Aunque viviera cien 
años no se me olvidaría en toda 
la vida. ¡Cuanta molestial ¡Cuan­
to frío y sobre todo cuanto sus-
toí ¿Y todo eso por qué? Crée­
me, no vale la pena llevar el 
alma en im hilo en un viajecito 
como el de marras. 

—¿De manera que tú aunque 
volviese a repetirse?... 

—No caería en esa tentación. 
7 tú ya sabes que a mí no me 
costó un céntimo. Todo estaba 
pagado. 

—Cuéntame, cuéntame. 
—Salimos de Marín en un co­

che para Vigo con objeto de 
unirnos a la caravana porque, la 
verdad, miedo lo había y en 
grandes dosis como decía nues­
tro doctor. Una vez en Vigo, en 
vez de formar la caravana auto­
movilista para protegernos unos 
a los otros, en caso de retirada, 
nos embanastaron en un enorme 
camión parecido a los que lle­
van el pescado a Madrid. Nues­
tra ascensión hasta Orense fué 
feliz, pero al pasar las llanuras 
castellanas cambió el panorama, 
rotura aquí, pinchazo allá.. . El 
demonio había sembrado las ca­
rreteras con puntas y clavos de 
ala de mosca, tachuelas y cas­
cos de botellas de gaseosas con 
tal p r o f u s i ó n abundante que 
aquello se hacia más que. impo­
sible. Echando más parches que 
ahujeros tiene una criba, pedi­
mos traspasar Avila . . . pero allí 
fué Troya, una enorme muralla 
se interpuso como por encanta­
miento entre nuestro camión y 
el Escorial. La noche fría, los 
copos de nieve caían silencio­
sos sobre nuestras cabezas, de­
nuestos, interjecciones... ¿Pero 
quien se atrevía a abrir brecha 
en la muralla? ¿Quien era el gua­
po que lo intentase? ¿Qué había 
detrás de aquella trinchera? y 
entre la tenebrosa duda, el es­
panto pánico y la copiosa nieve 
pasamos toda la noche maldi­
ciendo al mediocre de Gil Ro­
bles y a nuestro fatal destino. 
¡Ay amigo míol Aquello no es 
para contado cuantos sudores, 
cuantos escalofríos, cuantas ho­
ras de feroz tortura... 

Más como todo llega, también 
llegó el día, pero nosotros no 
pedimos llegar al Escorial y. . . 
adiós ilusiones perdidas ¡yo que 
deseaba ver el tan cacareado 
desfile fascista, para luego con­
tártelo en secreto; no he podido 
lograrlo. Maldita sea...! 

—La tachuela... 
—La tachuela y la muralla. 

¡Qué horas de interminable an­
gustia! No, en otra no me co­
gen. Tristes con un formidable 
canguelo y ateridos de frío in i ­
ciamos nuestro regreso y por fin, 
puedo contártelo, que aún no lo 
creo. Figúrate como sería la 
cosa. 

—Sí, maldiciones e imprope­
rios para t dos los albiñanas 
grandes y chicos y para vosotros 
una ristra de ajos más largos que 
kilómetros recorrimos en nues­
tro famoso camión. 

—Vaya todo por Dios. 
—Vaya todo por una centella 

que,. Tapo la boca a mi inte­
rrogado, firmo y plegó. 

JEAN KUN. 
Marín, abril 1934. 

El acto del "Coliseum" 
del domingo último 

Cuatro líneas nada más. Fren­
te antifascista en contestación a 
la estúpida provocación de El 
Escorial. 

Día de lluvia. Preparación tar­
día del acto; casi puede decirse 
que a última hora. Apenas hubo 
tiempo de propagar el anuncio 
del acto. El Gobernador que no 
permitió la manifestación que 
era lo más interesante. 

A pesar deftodo, la gente no 
cabía en el espacioso «Coli-
seum», todo estaba abarrotado. 

Hicieron uso de la palabra por 
el Partido Socialista, el compa­
ñero Delmiro Sarmiento; por la 
C. N . T. Desiderio Comesaña, 
por los Galleguistas, Suárez Pi-
callo; por la Federación Obrera 
Local, García Filgueira, y por la 
Concentración de Izquierdas Re­
publicanas, José Adrio. 

No jarnos a dar cuenta de los 
discursos; ocuparía mucho espa­
cio y ya otros periódicos lo han 
reseñado; solo nos interesa des­
tacar lo único práctico que de 
este acto se ha sacado, o sea, 
que Pontevedra en bloque, bur­
gueses y trabajadores, por enci­
ma de doctrinas y tendencias, 
han demostrado al facilitar to­
dos los distintos sectores repre­
sentados, tan contrapuestos mu­
chos de ellos en su actuación y 
doctrina, una colaboración leal, 
sincera y honrada para estre­
charse todos en sólido bloque y 
defenderse como un solo hom­
bre, como sea y donde sea, tan 
pronto intenten en Pontevedra 
los fascistas dar sensación de 
vida. 

El Primero de Mayo m 
Pontevedra 

Desgraciadamente, es muy po­
sible que en Pontevedra no se 
celebre conjuntamente el Prime­
ro de Mayo entre los trabajado­
res. 

En cuestiones políticas, tene­
mos que reconocer que el buen 
sentido y el instinto de conser­
vación ante el peligro común, 
se han impuesto por parte de to­
dos y por lo que respecta a este 
distrito, el fascismo o quien sea, 
no nos encontrará desunidos; 
pero en cuanto se toca a la par­
te sindical, la avenencia es ya 
dificil. 

No queremos ahondar más es­
tas diferencias. Nuestra postura 
desde este semanario ha de ser 
de concordia. Parece que se ha­
bla de vetos contra alguna sec­
ción de la U . G. T. Sí se aquila­
ta más aún, es posible que el 
veto no sea siquiera contra d i ­
cha sección lo que impugnan los 
de la Federación. En fin, por lo 
que sea, nos tememos que ese 
día, los trabajadores en Ponte­
vedra no irán unidos, y solo nos 
resta lamentarlo sinceramente. 
Ellos tienen la palabra si aún es 
tiempo. 

bres productoras condenarán de modo muy concreto la 
vieja política que desarrolla la coalición monárquico-radi­
cal y los rumbos que se han impreso, contra la voluntad 
del pueblo, al régimen que el pueblo implantó. 

El Partido Socialista Obrero Español y la Unión Gene­
ral de Trabajadores se movilizarán. 

Contra el fascismo. 
Contra la guerra. 
Contra la incursión de los monárquicos en la Repú­

blica. 
Por el Partido Socialista:—El Presidente, Francisco 

Largo Caballero.—B\ Secretario, Enrique De Francisco.— 
Perla Unión General de Trabajadores dé España:—El Pre­
sidente, Anastasio de Gracia.—E\ "Secretario, Francisco 
Largo Caballero. 
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NI un panecillo. Esto ni pudo en­

contrar el domingo en Madrid et 
señor Salazar Alonso, ministro de 
la Gobernación en este Gabinete 
Lerroux, por más que mandó ac­
tuar, ¡El esmaguen ministerial!... 
¡La arma!... 

Y es que cuando en frente único 
se trata el asunto... ¡ay señor Sala­
dar!... Abrochémonos. 

Ni un panecillo. 

LOS cálculos del fascio fallaron. 
A El Escorial, en concentración, 
acudieron escasamente veinte mil. 
¿Cómo ha sido eso?... 

Gil Robles dicen que está desola­
do. Y Valiente, el mariscal de las 
juveniles huestes de Acción Popu­
lar, hecho cisco. 

Se comprende. Por que... después 
de haber jaleado y alardeado de 
una concurrencia casi de millones, 
resulta que si a última hora no 
apriet n, ni cuatro en compañía 
para un mús. Y solo asi, sonando 
los timbres. 

Los timbres y don Ale de euforia 
atacado. 

En fin, una hidrofobia. 

DON Al. Capone, (o alcaparra, lo 
mismo dá), parece ser que está 
cada día más estaviski. 

Sí; pues por lo visto, dásele aho­
ra por la amnistía a todo trance. 
Por eso una tarde allá en «Regina» 
dicen que dijo: «Todos salvados». 
Aquí Calvo Sotelo... 

Y Juan March, un botones pro­
clamó. 

Y telón rápido. 

¿Y qué milagro que a la concen­
tración fascista peimaneciera tan 
en silencio Goicoechea?... 

Ojo, que ol que calla otorga. 

LE dijo a Prieto cierto diputado: 
«La bofetada que usted dió a Albi-
ñana...» 

Y Prieto atajándole le rectificó 
vivamente: «¿Cómo una? Tres, ami­
go mío, tres. La exactitud ante 
todo?» 

De modo que Prieto a Albiñana 
—ya sabemos—le dió tres hos­
tias. 

Lástima que no fueran de las 
consagradas... 

MENUDO lío. ¿Quién vulneró la 
Constitución? ¿Fué él o fueron 
ellos? Los monárquicos que son los 
que mandan, aseguran que el Go­
bierno Lerroux ha sido siempre 
muy respetuoso con la Constitu­
ción. Lo dicen los monárquicos en 
toda su numerosa prensa. 

LO de El Escorial, fué un éxito... 
para la huelga general de Madrid. 
¡Quién lo iba a decir! Y el señor 
Salazar Alonso, esperando beatífi-

IDEAL CINEMA 
HOY SÁBADO, HOY 

ESTRENO de la emocionante 
producción de aventuras 

EL DOMADOR DE POTROS 
por TOM KEENE 

camente que los nuestros se estre­
llasen contra el fuerte cinturón de 
fusiles que servían de ornato a los 
señores fascistas. 

Estas gentes nos suponen idio­
tas; cuando vertamos sangre, no ha 
de ser inútilmente. Bueno es que se 
vayan enterando quienes lo pre­
cisen. 

UNA de las más curiosas foto­
grafías del acto de El Escorial la 
traía «Ahora», de Madrid. Una mul­
titud de ancianos decrépitos y unos 
cuantos señoritos con la mano de­
recha sobre el hombro izquierdo; 
pero los que están en primer tér­
mino, tienen la lengua fuera y el 
resto del ganado, ponen unos ges­
tos rarísimos. 

PARECE que el asunto político, 
pese a todas las buenas compo­
nendas, no se acaba de poner a 
tono. El señor Gil Robles no pide 
el Poder a pesar de ser mayoría. 
Los socialistas en cambio, lo piden 
y son minoría; y a lo mejor lo con­
siguen, aúnque no será, natural­
mente, por graciosa donación. 

MAÑANA DOMINGO 
A las 3112 - Emocionante Popular 

Se proyectará la emocionante 
producción del Oeste 

EL DOMADOR DE POTROS 
ALAS 5 3|4,7 3|4 y 10 1|2 

ESTRENO de la más asombrosa 
producción 

por DITA PARLO 
y HARRY FRANK 

Ecos Ferroviarios 
Los ferroviarios en este Primero de Mayo 

Es cosa comprobada que los ferroviarios españoles 
afectos al Sindicato Nacional Ferroviario han llegado a 
este Primero de Mayo de 1934 con un importante caudal 
de experiencias y ricos conocimientos de carácter político 
y sindical adquiridos, sobre todo, en estos tres últimos años 
de República burguesa. La conciencia de clase de los tra­
bajadores del carril, antes tan refractaria a admitir los más 
elementales axiomas de la lucha de clases, se comentan 
ahora, en virtud de aquella experiencia, en su grado máxi­
mo de discernimiento. Y en esta afirmación no hay hipér­
bole. No puede haberla cuando los ferroviarios han expre­
sado de manera harto evidente la inclinación de su sentir 
íntimo, recóndito; cuando nos acaban de decir de una ma­
nera contundente, definitiva que camino prefieren seguir 
en orden a sus aspiraciones políticas y económicas. No 
creemos que los terroviarios españoles tengan necesidad, 
para entenderlos, de hablar más claro. 

En este Primero de Mayo de 1934, los explotados del 
carril ya saben qué quieren y cómo conseguirlo. Han pe­
netrado en ellos las esencias revolucionarias del marxismo, 
y nada ni nadie los haría retroceder ni torcer la ruta que 
Ubérrimamente se han señalado ellos mismos. 

¡Tiemblen las Compañías explotadoras, tiemblen los 
gobiernos del capitalismo republicano ante esta formida­
ble ayuda que acaba de recibir la Revolución en marchal 

B. P. L . C. 

De Isla de Arosa 
Notas del Comité Ejecutivo de 

la Agrupación Socialista 
Rogamos a nuestros camara-

das y simpatizantes nos den avi­
so de los actos civiles que rea­
licen para tomar nota de ellas en 
las columnas de este semanario. 

Ultimamente recordamos ha­
ber asisii Jo a ios actos siguien­
tes: 

Entierros: La niña Paquita hija 
de nuestros camarades Benito 
Otero Fariña y Josefa Dios. 

El compañero Constante Al io , 
hermano político de nuestro en­
tusiasta camarada Benito Fuen­
tes. 

Casamientos: Juan Caneda y 
María Dolores Viñas; José Suá-
rez García y Luisa Vázquez. 

• * • 
Nuestra A g r u p a c i ó n tiene 

acordado confeccionarungallar­
dete que izado a media asta sig­
nifique entierro civil y a asta en­
tera reunión urgente. Lo que po­
nemos en conocimiento del ele­
mento obrero para que sepan 
a que atenerse con estas seña-
es y procuren enterarse de este 

Comité de lo que procede hacer. 
También se acordó celebrar la 

fiesta del Primero de Mayo y so­
licitar de la Federación provin­
cial uno o varios oradores para 
el acto de divulgación social de 
dicho día. 

También rogamos a todos los 
ciudadanos de esta isla sepan 
respetar la última voluntad de 
las que en vida fueron sus más 
queridos seres; que no se repita 
el caso de que un simpatizante 
nuestro, casado civilmente, que 
no bautizara a su hijo y que reu-
sa los auxiliares clericales, se le 
haga a su entierro esa farsa apa­
ratosa contraria a sus ideas. Si 
el Sacerdote fuera una persona 
digna no se presentaría a tal ma­
niobra política-comercial, pues 
su Ley le prohibe prestar dichos 
auxilios a los que no están al 
corriente con la Iglesia; pero 
como media el vi l metal, el di­
nero, y la ignorancia de ciertas 
personas le hace concebir que 
con ese dinero, que es solo para 
regodeo del clérigo, consigue 
un pedazo de gloria, de esa in­
consciencia se aprovecha el v i ­
vidor para dejar escuálido el bol­
sillo del pobre y repletar el suyo. 

No, ciudadanos, esa moral es 
una moral falsa. Hay que respe­
tar la voluntad del finado. Si el 
finado fué un hombre honrado 
¿por qué tenéis miedo de que un 
ser superior le pueda castigar en 
ultratumba? 

Si fué un ladrón y un crimi­
nal, ¿creéis vosotros que con 
darle dinero al cura aplacáis la 
cólera del Dios que os imagináis 
ha \de castigarle? Entonces re 
sulta que convertís a vuestro 
Dios en un pelele indecente que 
se acomoda a vuestros caprichos 
y a vuestiüs mandatos aunque 
sean injustos. 

Esa moral podrida va cedien 

Uno que quería «en­
chufarse» 

Días atrás tuvo necesidad el 
Consejo Obrero de Vigo de po­
ner a prueba su actividad a fin 
de atajar una maniobra sucia e 
innoble de la Compañía del Oeste 
cuya justificación por parte de 
éstos tenía todas las caracterís­
ticas de una descarada provoca­
ción. Tratábase de un «pollo»; 
hay quien asegura que es fascis­
ta, y debe serlo a juzgar por el 
mucho interés que en su defen­
sa han puesto tanto la Compa­
ñía como el ingeniero de la Cir­
cunscripción de material y Trac-

do terreno a la nueva moral, 
como resultado de las nuevas 
concepciones de la vida. Esa 
moral representa lo pasado que 
mueve al empuje de las nueva* 
ideas saturadas de humanidad y 
de justicia. 

Para nosotros un ladrón, has­
ta que no esté completamente 
reformado y haga méritos sufi­
cientes, es ladrón, aunque la 
Iglesia lo perdone y lo proteja. 

Un criminal, hasta que no 
haga actos meritorios, es crimi­
nal, aunque la Iglesia le dé pis­
tolas para imponer su orden. 

Una borracha y ladrona, que 
se mofa de un entierro civil , es 
borracha, ladrona y mala mujer, 
aunque comulgue todos los jue­
ves y sea muy amafie del cura. 

Un hijo de su padre sigue sien­
do hijo de su padre, hasta que 
no sea una persona decente. 

• • • 
Camaradas y simpatizantes de 

la Isla de Arosa: Por el triunfo 
de la noble causa proletaria 
¡Viva el Partido Socialista! 

Contra los que os exaccionan 
y amenazan por vuestras justas 
ideas de redención social ¡Viva 
el Partido Socialistal 

Contra las que creen que cuen­
tan en su Cielo con un Dios in­
decente e injusto que se amolda 
a sus caprichos y que al mismio 
tiempo disponen en la Tierra de 
la guardia civil , que no consi­
gue asustarnos aunque nos de­
tenga y registre nuestras vivien­
das ¡Viva el Partido Socialistal 

Contra ese cura enfermo de 
cuerpo y de espíritu que ofrece 
pistolas a los inmorales y grose­
ros, que hoy forman una misma 
familia, y que calumnia a nues­
tros hombres ¡Viva el Partido 
Socialistal 

Contra esa fuerza armada,que 
sirviendo de instrumento de un 
gobierno clerical-fascista, que 
registra nuestras viviendas y 
hasta el material de enseñanza 
de un Centro docente; y no re­
gistra a los pistoleros y los de­
pósitos de dinamita que los ami­
gos de este eufórico gobierno 
tienen en la isla para la pesca 
de la sardina ¡Viva el Partido 
Socialista! 

Contra toda clase de atrope­
llos ¡Viva el Partido Socialistal 
¡Viva la Revolución! 

EL COMITÉ. 

ción, autorizado por la División 
de material y Tracción para 
«practicar» en máquinas, como 
fogonero. 7, efectivamente, prac­
ticando anduvo unas semanas 
nada más, que considerándose 
lo suficientemente práctico, se 
pretendía bien por él, bien por 
la Compañía, o bien por él inge­
niero de la Circunscripción—su 
valedor—, por quien fuese, que 
el pollo pasase a desempeñar 
plaza como fogonero. Es decir, 
un par de semanitas paseándose 
en máquina, al cabo de las cua­
les se encontraba el precioso 
«bibelot» conque ya era fogone­
ro. ¡Seguramente que ni Hítler 
da mejor trato a sus «nazis»!— 
exclamaría nuestro pollo. Pero 
le salió el tiro por la culata, 
puesto que la organización com­
prendiendo todo el enorme al­
cance y significación de lo que 
se pretendía por la Empresa, frus^ 
tró de una vez, con sólo una 
amenaza de la fuerza organiza­
da, sus malévolos planes. 

Lección es esta que no debe­
mos olvidar, por si acaso el in­
tento se quiere repetir otro día 
en el mismo o en otro servicio. 

¡Esos dormitorios!. 
Hemos repetido ya en todos 

los tonos y de todas las formas 
así verbales como escritas, que 
los dormitorios, todos los dormi­
torios, que la Compañía del 
Oeste tiene para el personal de 
las brigadas de trenes, tanto en 
Pontevedra y Santiago como en 
Monforte, son de lo más pésimo 
y sórdido que se puede imagi­
nar. Sobre todo los de Monfor­
te. Hemos visto cerdos cuyas 
camas, en lo que a mullido y 
limpieza se refiere, son mucho 
mejor que las que la Compañía 
tiene para los agentes de trenes. 
Mejor cama y mejor local tam­
bién. Por ejemplo, el dormitorio 
de la brigada que presta servi­
cio en los trenes expresos es 
peor, mucho peor, que el cha­
mizo de un gitano. Un catre de­
rrengado, puerco y mugriento 
todo él, desde lo que la Compa­
ñía llama colchoneta y nosotros 
llamamos escuálido pingajo, que 
retiene en su interior unos bul 
tos que por su dureza nos hace 
pensar si no estarán llenos de 

DE LA CRISIS POLITICA 
A la hora de salir este n ú m e r o , Samper, el hom­

bre fracasado en el ministerio del Trabajo, es tá en­
cargado de formar gobierno con base radical y apo­
yo de todas las derechas monárqu icas . 

Sigue el pais peor que antes, con s ín tomas de 
golpe de Estado fascistizante. 

En el equipo ministerial que se está gestando, 
búscase la co laborac ión de Maura y G o r d ó n O r d á s . 
¿La consegui rán? En este caso, digno remate de los 
residuos de un partido que se llamó Radical Socia­
lista. 

Ignoramos si cuajará ese embrionario gobierno; 
de todas formas parece que la lógica sigue estando 
ausente de las alturas. O disolución de Cortes, pre­
vio un gobierno de izquierdas, o entrega de nuevo 
a los enemigos de la Repúbl ica . En el dilema, este 
es el que prevalece. jOjoí 

grava de la vía, hasta la última 
tabla de la «habitación» en cues­
tión, todo allí rezuma miseria y 
abandono; se tira uno encima de 
aquella vergüenza y el cuerpo 
parece que va a sumergirse en 
las profundidades asquerosas de 
una alcantarilla. 7 cuando la res­
piración se acostumbró al olor 
fétido que despide tanta inmun­
dicia amontonada en aquel inde­
cente zaquizamí, nótase que el 
cuerpo empieza a inclinarse por 
la parte superior. ¡Catre ruin y 
miserable, que para serlo más 
ni almohadas tiene!; a su lado 
otra «cama», que se diferencia 
de lo que acabamos de escribir 
en que ésta es de hierro y la 
otra de madera. Defecciones de 
toda clase de asquerosos parási­
tos la han matizado de un color 
indescifrable. Los alambres del 
metálico, perdido su trenzado, 
atraviesan el escaso y pobre 
mullido del «colchón» y llegan 
a hacerle caricias al cuerpo. 

Para borrar el desastroso efec­
to que causa en la vista tanta 
miseria reunida en este cuarto 
de la brigada de los agentes de 
los expresos, se borran de vez 
en cuando las paredes con cal, 
que no es enjalbegado ni es 
nada, puesto que el simple roce 
de la ropa con la pared, deja al 
descubierto toda la basura que 
se quiere cubrir con el blan­
queo. Del piso, no hablemos. 
Estamos esperando que un día 
dé la Compañía o quien sea— 
por si la Compañía lo dá y al­
guien se «olvida» de ponerlo en 
manos de la encargada de la 
limpieza—el jabón y la legía ne­
cesaria para ver si se hace el mi­
lagro de limpiar, un poco nada 
más, aquel piso. Las cuadras de 
Augías no creemos que tuvieran 
tanta porquería a m o n t o n a d a 
como tiene este piso. 

Por hoy vamos a hacer punto. 
Otro día hablaremos de los dor­
mitorios de las brigadas de los 
n ixtos y correos, que también 
aquí hay mucho que ver ¡y qué 
contar! 

K. FRENO. 

CONCURSO LITERARIO 
Acusamos recibo al Anónimo 

donante de las 125 pesetas que 
nos remite para un concurso l i ­
terario y otros menesteres. 

La falta de espacio nos obliga 
dejar este asunto para el próxi­
mo número; pero sepa el altruis­
ta e entusiasta Anónimo donan­
te, que se ha constituido la Jun­
ta y actúa según su inspiración. 

Los aotis del Primero 
de Mayo en los pueblos 

Por ser la Agrupación de Vigo 
la que se encarga de atender los 
distritos de Redondela, Tuy, Ca­
ñiza y Puenteareas para la pro­
visión de oradores, según ultimo 
acuerdo del Comité Socialista 
Provincial, ignoramos que ora­
dores tomarán parte en los nu­
merosos actos que se celebren 
en dicha zona. 

En el resto de la provincia ha­
blarán: en Caldas y Estrada, los 
camaradas Manuel P e d r e i r a , 
Luis de Saá y probableménte el 
compañero Muñoz de la Agru­
pación de Bilbao, y concejal de 
aquel Ayuntamiento. 

En Isla de Arosa, los camara­
des Adrio y Meis. En Redonde­
la y San Adrián de Cobres, Pam-
pín. En Cerdedo es seguró que 
lo haga el compañero Manuel 
Coto de la Agrupación de la Es­
trada y otro elemento de aquella 
Agrupación y en Puentecaldelas 
y Tenorio, Delmiro Sarmiento y 
Diego Ferreira. 

También en Marín habrá otro 
acto. En él tomará parte el exdi­
putado por Melilla, compañero 
Acuña. 

En Cangas, los trabajadores 
de la C. N . T., I I . G. T. y Parti­
do Socialista, celebran un acto 
conjunta menté. 
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El estabiecimiento de vinos 
que reciení órnente se estableció 
en la calle de García Hernández 
11 como no podía ser por menos, 
agotó rápidamente sus grandes 
existencias; pero acaba de reci­
bir nueva remesa de los mejores 
caldos de! Ribero. ¡Hay que ir a 
probarlos! 

Tinto a 0 '50 y 0 ' 60 litro y el 
blanco 0 '80 pesetas. 
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El acto de los Galleguis-
tas el 26 de Abril 

Celebró esta Agrupación di­
cha noche, el 88 aniversario de 
una de las más gloriosos hechos 
que en pró de la libertad se des­
arrollaron en nuestra Región y 
que culminó con el fusilamiento 
alevoso en Carral de ios paladi­
nes de aquel glorioso hecho el 
año de 1846. 

Recitaron varias poesías y el 
relato de los hechos perfecta­
mente leídos en el idioma verná­
culo, varios jóvenes de dicha j u ­
ventud. 

La afinada rondalla de los j ó ­
venes de aquella Agrupación, 
interpretó magistralmente el him­
no regional y finalmente, el se­
ñor Rodríguez Castelao, terminó 
el acto con un brillante discur­
so empapado de profunda emo­
ción, historiando los estériles y 
épicos sacri/icios hechos por 
nuestros antepasados a través de 
la historia gallega desde el siglo 
IV hasta la fecha. 

Biblioteca Pública de Pontevedra
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La correspondencia al Director, diríjase a Avenida Sta. María, 16 

"¡Trabajadores del mundo, unios"! Este ha de ser el grito que lia de escuchár­
senos en todas partes. Esta ha ser la verdadera contraseña con que hemos de 
conocernos todos los que ansiamos en España un régimen de Justicia Social. 
Esta h ñ de ser la i íanpardia de choque con que hemos de atacar eficazmente 
a nusctres anentigos. Solo así seremos fuertes. [Unios! Eso es todo; lo demás 

lo tendremos por añadidura. ¡Unios! 

Reportajes de «semarsa santo» 

Otra «pasión» paralela 
a la del ritual 

Ante mí, está un joven traba­
jador. Al to , fuerte, hercúleo; de 
facciones enérgicas y ademán 
resuelto. 

—Usted dirá. 
—¿Conque usted es Benigno 

Mora Villanueva, el acusado de 
haber tirado el petardo el dia de 
Viernes Santo? Cuanto me satis­
face el que usted haya tenido la 
atención de venir a verme. A 
mí, en cambio, me fué imposi­
ble verle a usted. 

—Naturalmente, estaba en la 
Cárcel . 

—Por eso; porque con mucha 
finura, los oficiales de la prisión, 
siempre me contestaban que «no 
estaba usted visible», es decir, 
que solo podían verle sus fami­
liares más íntimos. Le elevaban 
a usted a la categoría de los 
grandes personajes oficiales. 

—Sí, a mí me concedieron 
muchos honores. Aún se resien­
ten mis costillas de tantos hono­
res. 

— C uté iteme, cuénteme. 
—Yo, coy un frabajauor como 

otro cjalquiera. Vivo de mi tra­
bajo. El dia del llamado viernes 
santo, sentí curiosidad, como 
otros muchos compañeros , de 
presenciar pacíficamente la com-
parsada del «santo entierro», 
ajeno, en absoluto, a que nada 
malo había en elllo. 

—Así lo entiendo yo. 
—Pero no lo entendió así la 

policía. 
—Pero, ¿Vd. ha dado lugar 

con algún acto anterior, para 
estar mal conceptuado ante di­
chos señores? 

—Que yo sepa, nó. Estoy sin ­
dicado en el ramo de mi oficio y 

tras mí un griterío y noto que 
me cae por detrás un fuerte pes­
cozón y una voz (el del pesco­
zón) me dice en tono amenaza­
dor: «¡Ya apareció el pájaro, 
eh.. .I» 

—¿Y quién era el guardia que 
se permitía juzgar y ejecutar tan 
prematuramente? 

—No era ningún guardia, de 
los que nada ma^o tengo que 
decir, pues en todo tiempo me 
trataron con amabilidad y co­
rrección, 

—¿Quién fué luego el del pes­
cozón? 

—Usted debe conocerle. Ra­
fael Várela, el dueño de la fe­
rretería que lleva el nombre de 
Saturnino Várela. 

—jVaite, vaite con el tal Ra­
fael, enriquecido por los traba­
jadores! 

—Pero, acto continuo recibí 
en la cabeza unos fuertes basto­
nazos. 

—¿De algún guardia? 
—No; ya le he dicho que me 

trataron con gran corrección. 
Los bastonazos fuéronme propi­
nados por el Sr. Rocafort, due­
ño de la alpargatería de los So­
portales de la Herrería. 

—7 los guardias no procedie­
ron a la detención de tales «va­
lientes». 

—No. Siguieron después me­
nudeando los cachetes y puñe­
tazos sobre mí, y cuando al fin 
los guardias me separaron de 
los «valientes», yo no sabía si 
mi cuerpo era mío o de otro. No 
había un solo sitio que no se 
resintiese dolorosamente; pero 
sobre todo os bastonazos del 
Rocafort, son los que mayor re 

—Después, más declaracio­
nes. A l dia siguiente al Juzga­
do, del Juzgado a la Cárcel. . . 

Aquí termina la historia de! 
«viernes santo» el compañero 
Mora. Yo recuerdo, en la puerta 
del Juzgado en la mañana del 
dia siguiente, a una pobre mujer 
del pueblo, que con cara angus­
tiada, al ser interrogada por un 
guardia, le dice: —Soy la madre 
de una de los presos. M i hijo se 
llama Benito Mora Villanueva. 

El dolor intenso de la pobre 
mujer me llegó a lo más hondo. 

—Dicen que les han pegado 
en la Comisaría, exclama. 

—No haga caso de cuentos, 
señora. Son calumnias que siem­
pre circulan por ahí. A la policía 
no les está permitido maltratar 
a ningún detenido; el Sr. Comi­
sario no lo permitiría. 

A l dia siguiente, ante la Cár­
cel, intenté en vano comprobar 
este extremo. No me dejaron 

entrar. A la puerta había sus co­
mentarios. Una joven que se 
destacaba por sus frases de in­
dignación contra los supuestos 
malos tratos, le quise convencer 
de su error. 

—¿Va usted a contradecirme? 
El mismo me lo dijo; yo soy su 
hermana y no hay derecho a 
que a un hombre indefenso y 
pos añadidura inocente se le 
maltrate por los encargados pre­
cisamente de velar por que se 
respete la vida y dignidad de las 
personas que la sociedad pone 
en sus manos. 

'—Bueno joven, pero eso solo 
reza con los señoritos; su her­
mano es un obrero y a éstos no 
le alcanza. 

—¡Tiene usted razóní ,me con­
testa con sangrante ironía la 
dolida hermana del compañero 
Benigno Mora. 

MÁXIMO CORTÉS. 

Ante el caso de la Habilitación 

AL MAGISTERIO DE LA 
PROVINCIA 

aspiro, como todo trabajador, a cuerdo me dejaron. Aún me 
un régimen más justo. Eso es 
todo. 

—Pues no lo entiendo. 
—Ni yo tampoco; pero como 

la policía es infalible y lo en­
tiende de otro modo, ¡qué le 
vamos hacerl 

ESTALLA UN PETARDO 
—De plantón en la Herrería 

con otros compañeros, vemos 
llegar la tul procesión, y cuando 
ésta había invadido la calle de 
Quiroga, escuchamos una fuer­
te detonación. Todos nos mira­
mos interrogantes, más apenas 
p u d i m o s pronunciar palabra, 
pues una avalancha de beatas 
aterrorizados y gallardos devo­
tos, corrían despavoridos. 

Apenasrepuestode todo aquel 
rebumbio, el Comisario de poli­
cía se me acerca y me somete a 
un escrupuloso cacheo con re­
sultado negativo, pues no poseo 
otras armas que mis puños . 

—No me parece poco. 
—Así ctébió entenderlo tam­

bién el Comisario, pues poco 
más tarde se me acerca de nue­
vo y procede a mí detención 
entregándome a los guardias de 
asalto. 

«VALIENTES» AUXILIARES 
POLICÍACOS. 

Yo tranquilo en este aspecto, 
pues como nada me había «co­
mido» suponía quo momentos 
má? ^arde, comprobada mi irio-
r . A, se me poncúíu en liber­
tad. Pero no bien los de Asalto 
me colocan las esposas, siento 

duele algo el sitio. 

«DELICADO» TRATO iN 
LA COMISARIA. 

—Cpntinue. 
—Pues bien; vapuleado cobar­

demente en la calle, creí que 
todo había terminado; pero ün 
par de horas llevabada en el 
calabozo, cuando me conducen 
a presencia del Sr. Comisario, y 
este señor, sin más preámbulos, 
descuelga un vergajo, hace pre­
sa en uno de mis brazos y me 
dá la gran paliza. 

A l decir esto, mi interlocutor 
calla, pero en su cara morena se 
nota por cierto enrojecimiento, 
su dignidad herida por la bárba­
ra afrenta ante el ingrato re­
cuerdo. 

Como si hablase consigo mis­
mo. Mora dice: 

—Soy fuerte; otro de más dé­
biles músculos hubiera sucum­
bido a tanto golpe. No es el do­
lor físico lo que me preocupa; 
pues nada sabía ni sé de quie­
nes echaron el petardo, pero 
aún cuando así no fuese, me 
picarían en tajadas antes de 
arrancarme una delación. 

—Pero esa forma «delicada» 
de interrogar... será muy eficaa 
para declarar lo que desea la 
policía, que podrá ser o no la 
verdad. 

SEMANA SANTA'DE UNA 
MADRE PROLETARIA. . 

Vuelve a callar y después otra 
vez, como hablando consigo 
mismo, sigue: 

Compañeros: 
Si las asociaciones del Magis­

terio, sea cual fuere su doctrina 
sindical, no han de servir más 
que para plañir y mendigar, de­
ben disolverse inmediatamente 
por decoro del mismo Magiste­
rio que las integra. Así lo ha 
entendido el Comité de enlace 
del «Frente Unico» de esta pro­
vincia, interpretando el sentir de 
los maestros a quienes represen­
tan. 

Con este principio por bande­
ra y recogiendo del sentir socie­
tario las aspiraciones que laten 
tiempo ha en la conciencia de la 
clase, se propuso abordar su 
planteamiento con la justicia por 
norma y la voluntad por acicate. 
Entre ellas apare íá como j.ri-
mordial el problema de la Habi­
litación, ya que el uno por cien 
que se paga por este servicio es 
a todas luces excesivo, pese a 
cuantos favores y concesiones 
se dice reciben los maestros. 

Y procediendo con la máxima 
cordialidad, con la lógica más 
equitativa, pero también con la 
inquebrantableenterezade quien 
reclama un justísimo derecho, 
se personó una comisión ante 
D. Bernardo López para decirle 
que los maestros de los diez par­
tidos judiciales de que él es Ha­
bilitado, entendían podía y debía 
rebajar el premio de habilitacióu 
al O 5 0 010, entregando el otro 
0 5 0 010 al Magisterio de la pro­
vincia para dedicar a obras be­
néfico sociales entre los maes­
tros de la misma, descontando 
por partes iguales el conjunto 
global de los gastos que se oca­
sionasen, y prometiéndole que 
en estas condiciones sería prefe­
rido él a cualquier otro candida­
to que se presentase. Mas si re­
chazaba esta proposición—he­
cha con la máxima caballerosi­
dad y condescendencia libres 
quedaban los maestros' de todo 
compromiso moral sobre el pro­
blema. 

D. Bernardo López, tras unos 
razonamientos que no pueden 
convencerá este Comité, no sólo 
se negó a aceptar lo que se le 
proponía, sinó que, lanzando el 
primer cañonazo de discordia. 

se dirigió en carta circular a los 
maestros de la provincia, con 
una larga lista de argumentos 
fútiles que vamos a deshacer en 
pocas líneas. 

«Hace más de cuarenta años 
que vengo prestando el servicio 
de la Habilitación»... Así enca­
beza su circular D. Bernardo Ló­
pez, pasándole a los maestros 
una factura de favores, de bon­
dades, de sacrificios y de actos 
benémeritos, que nosotros, en 
nombre de los mismos, no pode­
mos admitir. 

D. Bernardo López—al igual 
que los demás habilitados de 
España—tiene, desde hace cua­
renta años , estiblecido un con­
trato con los maestros de esta 
provincia, cuyas condiciones es­
tuvo y está obligado a cumplir, 
previo el premio que se le asig­
na, por el cual ha ingresado en 
su cartera muchísimos miles de 
duros du ran t e esos cuarenta 
años. Esta es la realidad moral y 
jurídica del caso y no podemos 
tolerar que al Magisterio se le 
cambien los términos, vendién­
dole favores que no existen o fi­
lantropías de reclamo electoral. 

No. Eso no puede tolerarse. 
Los maestros sabemos sentar 
premisas, sacar consecuencias, 
analizar hechos y hacer cálcu­
los, y haciendo con todo este 
bagaje un detenido estudio so­
bre esos cuarenta años a que 
alude D. Bernardo, sacamos una 
impresión antitética en todas sus 
fases a la que se propone dicho 
señor en su circular. 

Queda, pues, por deshacerse 
únicamente cuando aduce en 
torno a la imposibilidad de acce­
der a la rebaja propuesta; para 
lo cual, nosotros, •sin necesidad 
de aportar números, partidas, ni 
otros argumentos, respondemos 
secamente con la frase caldero­
niana: «Vive Dios que pudo ser». 
Pues es el caso, que mientras a 
D. Bernardo le parece imposi­
ble, a otro candidato, de reco­
nocida solvencia en cuestiones 
económicas, le parece posible y 
acepta el contrato. 

La razón es tan axiomática en 
favor de nuestra tesis, que no 
necesita demostrarse. Mientras 

él hace números, anota partidas 
y expone argumentos para pro­
bar la imposibilidad de rebajar 
al 0 '50, con la mitad de los gas­
tos solamente, según se le pro­
puso, hay, en cambio, otro can­
didato, que no sólo lo hace por 
el 0 '50, sinó que se carga a su 
cuenta todos los gastos, dejando 
el resto a beneficio completo de 
los maestros y de sus asociacio­
nes. jEl caso es de los que aplas­
tan y no deja lugar a réplica! 

El candidato a que nos referi­
mos es la entidad bancada de 
esta región que responde a la 
firma de «Banco Pastor», cuya 
solvencia económica y seriedad 
comercial no necesita presenta­
ción ni aval de ninguna clase, 
por ser harto conocida en Es­
paña. 

Las condiciones estipuladas, 
que culminarán en el debido 
contrato en su día, son las si­
guientes: 

A) El «Banco Pastor» cobrará 
como premio de habilitación, 
oficialmente, el 0 8 5 010. Como 
se ve, ya con esta sóla condi­
ción salen los maestros benefi­
ciados en el 0'15 010, ya que el 
actual Habilitado cobra el uno. 

B) E10'35 0lo restante-que 
suma en toda la provincia la res­
petable cantidad anual de veinti­
dós mil pesetas—lo entregará a 
una comisión o comité que re­
presente al Magisterio organiza­
do de la provincia. Con esta 
cantidad—a la que podrán agre­
garse otras que el Magisterio 
pueda conseguir por otros me­
dios—se constituirá un fondo 
benéfico-social con el qué, pre­
vio un estudio y reglamento al 
efecto, pueda subvenirse a impe­
riosas y conocidas necesidades 
que fatalmente se dejan sentir 
sobre la clase: anticipos reinte­
grables, socorros de enfermedad 
y defunción, defensa contra per­
secuciones injustas, caja de prés­
tamos etc., etc. 

C) Los lugares y días de pago 
serán, por lo menos, tan favora­
bles y beneficiosos como en la 
actualidad, procurando aumen­
tar y nunca mermar las comodi­
dades de que hoy disfrutan los 
maestros de la provincia en este 
aspecto. 

D) El «Banco Pastor», amén 
de la grandiosa solvencia que 
representa su haber y su firma, 
depositará en la Caja general de 
Depósitos el 50 or del total de 
una mensualidad, según deter­
mina el «Reglamento de habili­
taciones» de 30 de abril de 1902 
y la R. O. de 28 de junio del 
mismo año. 

Estos son los hechos, este es 
el problema y esta es la solución 

del asunto del Habilitado en es­
ta provincia. 

Vean los maestros todo el his­
torial con detenimiento, anali­
cen con calma el pro y la contra, 
sopesen el pasado recibiendo fa-
voreshumillantes y oteen el por­
venir reclamando con dignidad 
lo que les corresponde en dere­
cho y, después, decidan, con su 
criterio y con su voto, la ruta 
que reclama el presente. 

Este Comité, conocedor de la 
cultura y del 'buen sentido que 
acrisola a los maestros de esta 
provincia, renuncia a ser más 
explícito. Los datos consignados 
tienensuficienteelocuencia para 
que el Magisterio forme un j u i ­
cio claro, concreto y acertado 
sobre el caso que se le plantea. 

Es de esperar que la solución 
esté a la altura—digna, razona­
ble y ponderada—de quienes 
van a decidirla. 

EL COMITÉ DE FRENTE UNICO. 
Pontevedra, p r i m a v e r a de 

T934. 

Le deseamos larga vida 
Después de penosa enferme­

dad que puso en peligro su vida, 
y previas dos difíciles operacio­
nes quirúrgicas, se encuentra ya 
felizmente en franca mejoría el 
popular doctor y viejo luchador 
republicano, D. Celestino Poza 
Cobas. 

Deseamos sinceramente e l 
pronto restablecimiento del emi­
nente doctor y amigo, y así se 
lo hacemos partícipe a su fa­
milia. 

Aviso a nuestros 
coSaboradores 
Son varios los trabajos que 

tenemos que dejar de publicar 
por su excesiva extensión, 

Dehen tener en cuenta los 
camaradas que nos ayudan 
con sus artículos a la confec­
ción del semanario, que éste es 
pequeño y al publicar artículos 
demasiado extensos, éstos re­
sultarán siempre pesados para 
el lector con perjuicio de los 
propios articulistas primero, 
pues serán pocos los que los 
lean y del periódico, que per­
derá con ello la debida flexibi­
lidad y amenidad que todos 
debemos procurar imprimirle. 

Con esto contestamos a los 
colaboradores que no vean in­
sertados sus trabajos. 
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Imprenta L A POPULAR 

Charino, 7^- Pontevedra 

Vinos-Jerez-Conac 
Casa fundada en el siglo XVII 

L a m á s a n t i g u a d e « l e r e z 

¡APROVÉCHENSE DE LA OCASIÓN¡ 
REALIZAMOS todas las existencias de la actual 
y anterior temporada de los mejores fabrican­

tes de calzado. 
C o n e l 2 5 a l 8 0 p o r 1 0 0 d e r e b a j a 

i S O L O P O R 1 5 D I A S ! 

leí I MIÉ CES BRAVO 
Pl Y MARGALL, 10 y 12 y CONSTITUCION, 2 y 4 

P O N T E V E D R A 

fe-* 

Biblioteca Pública de Pontevedra


